
- Jon 3, 1-5. 10. Los ninivitas habían abandonado el mal camino.
- Sal 24. R. Señor, enséñame tus caminos.
- 1 Cor 7, 29-31. La representación de este mundo se termina.
- Mc 1, 14-20. Convertíos y creed en el Evangelio.

La conversión y la fe en el Evangelio es el centro de la liturgia de la Palabra 
de este domingo. Así, la 1ª lectura nos narra que los ninivitas se convirtieron 
de su mala vida y creyeron en Dios. Y en el Evangelio, Jesús nos llama a la 
conversión y a creer en la Buena Noticia porque está cerca el reino de Dios y 
la apariencia de este mundo se termina (cf. 2ª lectura). Y como modelos de 
conversión se nos presenta a Simón, Andrés, Santiago y Juan, que dejaron 
lo que era su seguridad —sus barcas, sus redes— y se arriesgaron a seguir a 
Cristo. Qué Él nos instruya en sus sendas (salmo responsorial).

Hoy no se permiten las misas de difuntos, excepto la exequial.

Domingo III 
del TO

24-I-2021



PESCADORES DE HOMBRES
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Dios manifiesta a su Hijo

Marcos 1.7-11
7En su proclamación decía: “Después de mí viene uno más poderoso que yo, que 

ni siquiera merezco agacharme para desatar la correa de sus sandalias. 8Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo.” 

9Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, en la región de Galilea, y Juan lo bautizó 
en el Jordán. 10En el momento en que salía del agua, Jesús vio que el cielo se abría y que 
el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. 11Y vino una voz del cielo, que decía: “Tú 
eres mi Hijo amado, a quien he elegido.” 

Otras lecturas: Isaías 53.1-11; Isaías 12.2-6; 1 Juan 5.1-9

LECTIO:

El ministerio de Jesús como predicador del Reino de Dios comienza con un 
acontecimiento que puede resultar sorprendente: su propio bautismo. Juan el Bautista 
sabe que Jesús es mucho más grande que él, y que no tiene pecado alguno.

Por Mateo 3.13-15 sabemos que Juan intentó convencer a Jesús de que no necesitaba 
bautizarse. Sin embargo, cuando Jesús le dice que Dios lo exige, Juan accede a 
bautizarle.

Dios Padre responde inmediatamente revelando la identidad divina de Jesús: declara 
que Jesús es su propio Hijo amado y afi rma que se complace en él. El Padre también 
ofrece a Jesús una visión del cielo y al Espíritu Santo que desciende sobre él como una 
paloma. El ministerio de Jesús está a punto de comenzar y se confi rma su profunda 
unidad con el Padre y el Espíritu Santo.

Juan también nos manifi esta que mientras que él bautizaba con agua, Jesús 
bautizaría con el Espíritu Santo.

MEDITATIO:
■ Considera por qué quería Dios que Jesús se bautizara. ¿Qué pensaría de todo 

aquello el pueblo que lo observaba? Jesús es al mismo tiempo Hijo de Dios e Hijo 
del Hombre. ¿Podría ser que, sometiéndose al bautismo de Juan, Jesús se identifi ca 
con el ser humano pecador? En el desarrollo del plan salvífi co de Dios Jesús se verá 
fi nalmente llamado a ofrecer su vida por los pecadores.

■ Da gracias por la obediencia de Jesús a la voluntad de Dios.
■ Jesús y Juan nos muestran con toda claridad que necesitamos obedecer a Dios aun 

cuando los demás puedan interpretar mal nuestras acciones. Piensa de qué manera 
podrías agradar a Dios en el día de hoy. ¿Te estorban de algún modo las opiniones 
de los demás? ¿Hasta qué punto estás dispuesto a confi ar en Dios y obedecerle?

■ Dios le  dice a Jesús que se complace en él. Considera hoy si hay alguien a quien 
podrías dar una palabra de aliento.

■ Tómate unos momentos para meditar en el amor que Dios te tiene y en la gracia que 
has recibido. Aprovecha este tiempo para darle gracias.

ORATIO:

Considera estas palabras de Isaías 12: “Dios es quien me salva; tengo confi anza, no 
temo. El Señor es mi refugio y mi fuerza.”

Estas palabras refl ejan la confi anza que Jesús tenía en su Padre. ¿Puedes lograr que 
esta respuesta sea tu propia oración?

CONTEMPLATIO:

Para ayudarnos a comprender la riqueza de la lectura del Evangelio, la liturgia incluye 
otros dos textos de la Escritura. El primero es el bellísimo himno de Isaías 55.1-11 que 
nos describe las bendiciones que Dios nos dará con el Mesías. En la segunda, de 1 Juan 
5.1-9, el autor insiste en la necesidad de creer en Jesús. Quien cree en Jesús como Mesías 
cree también en Dios, pero quien le rechaza, rechaza a Dios mismo.

Mc 1, 14-20
+ Lectura del santo Evangelio según San Marcos.
Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar 
el Evangelio de Dios; decía:
«Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed 
en el Evangelio».
Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano de 
Simón, echando las redes en el mar, pues eran pescadores.
Jesús les dijo:
«Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». Inmediatamente 
dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más adelante vio a Santiago, el de 
Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. 
A continuación los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los 
jornaleros y se marcharon en pos de él.
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Esta semana Marcos nos narra el llamamiento de los primeros discípulos. A 
pesar del parecido con la lectura de la semana pasada, Marcos nos presenta 
a Jesús llamando a cuatro hombres. También manifi esta el objetivo de los 
planes de Jesús para ellos: no serán sólo sus discípulos, sino también sus co-
laboradores.
En el relato de Juan, Jesús llama a los discípulos para que se queden con él, 
para que sean amigos suyos y escuchen sus enseñanzas. En el de Marcos, 
vemos que el plan de Jesús es instruirlos para que realicen su propia labor: 
proclamar a las gentes el mensaje de Dios para el mundo.
Los cuatro hombres obedecen a su llamamiento y allí mismo, inmediata-
mente, siguen a Jesús. Abandonan su ofi cio de pescadores y, según parece, 
a sus familias. Jesús instruía a estos primeros discípulos a medida que com-
partían su vida con él, tal como nos muestran los otros Evangelios. Jesús les 
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comunica su relación con el Padre y su gran amor para con todos y cada uno 
de los hombres.
Tenían mucho que aprender de él sobre aquel nuevo género de vida con 
Dios, lo que Jesús llamaba ‘el Reino de Dios’. Tres años más tarde Jesús los 
dejaría, confi ando que toda aquella preparación constituiría un cimiento 
sufi ciente para que se convirtieran en ‘apóstoles’, ‘enviados’ con una misión.
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• ¿Qué es esa ‘Buena Noticia’ de la que habla Jesús? ¿Qué signifi ca para ti? 
Intenta resumirla en unas pocas palabras.

• ¿Qué significa hoy día seguir a Jesús y ser su discípulo?
• ¿Puedes ser tú un ‘pescador de hombres’? No tienes por qué ser sacerdote. 

Basta con que le presentes tus amigos a Jesús, tal como escuchábamos en el 
evangelio de la semana pasada.

Ora con el salmo responsorial de hoy: ‘Señor, muéstrame tus caminos’ (Sal-
mo 25.4). Pídele a Dios que te muestre cómo quiere que seas discípulo suyo.
Pregúntale si existe algo que tengas que ‘dejar’ en tu atareada vida para poder
servirle con mayor plenitud.

Esta semana también se nos invita a leer la historia de Jonás. Se trata del 
segundo llamamiento que recibe el profeta (Jon 3) porque la primera vez se 
negó a obedecer a Dios (Jon 1,2). Pero Dios le ofrece otra oportunidad y el 
pueblo escucha lo que les dice. Se arrepienten, se convierten a Dios y cam-
bian su manera de vivir.
En la 2ª lectura (1 Co 7,29-31), en su primera carta a los Corintios, el apóstol 
Pablo manifiesta un sentido de urgencia. Queda poco tiempo, les recuerda, 
desprendeos de todo lo que os estorba para llevar a cabo los planes de Dios. 
Esto arroja luz sobre el Evangelio, en el que vemos a cuatro personas que 
reciben la llamada de Jesús para enviarlos con una misión. También hemos 
de estar dispuestos en nuestro seguimiento de Jesús y no ser un estorbo para 
llevar a cabo lo que Dios nos pide que hagamos.



Lunes 25 Martes 26 Miércoles 27 Jueves 28
La Conversión de San 
Pablo

San Timoteo y San Tito Miércoles de la sema-
na III del TO
Santa Ángela de 
Merici

Santo Tomás de 
Aquino

Viernes 29 Sábado 30 Domingo 31

Sábado de la semana 
III del TO
Santa María en 
sábado

Domingo IV del Tiem-
po Ordinario

AGENDA

24
Enero

La 
Palabra


